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El pueblo de La Cabrera se encuentra enclavado en un pequeño valle que forman las hoces del
río Dulce. Posiblemente sea una de las localidades con más encanto de la provincia, al estar
rodeada de formaciones rocosas, pequeños huertos de labor y el cauce del río Dulce, que divi-
de el caserío en dos. 

La Cabrera fue en época romana un paso importante y, sobre todo, estratégico. En sus alre-
dedores se desarrollaban dos de las principales vías de comunicación del imperio. El camino de
Emerita Augusta (Mérida) a Caesaraugusta (Zaragoza) discurría por los pasos naturales del río
Dulce, y en La Cabrera se distinguen aún los restos de un pequeño puente construido para sal-
vaguardar la vaguada. Igualmente era paso de la vía que unía Segontia (Sigüenza) con Segobriga

pasando por la ciudad conquense de Ercavica. En La Cabrera se separaba de la anteriormente
citada de Caesaraugusta para comenzar a unir los trazados de la meseta norte con las vías que
desde Complutum (Alcalá de Henares) llegaban a Segobriga (provincia de Cuenca). 

El caserío entró a formar parte, después de la conquista de Sigüenza, del Común de Villa
y Tierra de Medinaceli al igual que todas las aldeas que dependieron de Sigüenza. En el siglo
XII fue señorío particular de Martín Muñoz, quien en un documento fechado el 24 de octubre
de 1207 vendía al obispo seguntino Rodrigo el lugar en los términos siguientes: Ego Martines

munoz vendo prome et meis sobrinis… mee villam illan que dicitur La Cabrera vobis dominio Roderico episcopo

seguntino pro septuaginta aureis quuos mihi et sobrinis meis dediste.
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LA IGLESIA PARROQUIAL de La Cabrera se encuentra
rodeada por el pequeño caserío que forma el pueblo,
abierta a una plaza, a los pies de una peña y acom-

pañada por el paso del río Dulce que recorre su lado norte.
Estamos ante un sencillo ejemplo de románico rural de una
nave con torre-campanario a sus pies, cabecera con pres-
biterio recto, ábside semicircular y sacristía adosada en su
muro sur. El material empleado para su construcción es,
fundamentalmente, la mampostería, utilizando sillería para
las esquinas, vanos, arcos y portada.

Comenzaremos haciendo un recorrido por el exterior
de esta pequeña iglesia. Su ábside semicircular presenta el
muro completamente revocado y desprovisto de decora-
ción. Cuenta con un pequeño vano rectangular junto a la
sacristía. Por su parte norte, el muro del ábside entronca
con la nave a través de un pequeño codillo. El único ele-
mento decorativo que podemos destacar se encuentra en la
cornisa, de claro carácter popular, y formada por dos filas
de tejas que recorren todo su contorno. 

La nave está cubierta a dos aguas y realizada, como el
resto de la construcción, en mampostería. Su lienzo norte

es liso, todo él recorrido por una cornisa biselada (en mal
estado de conservación) sustentada por una serie de cane-
cillos de proa de nave. Este lienzo se encuentra totalmen-
te movido y entronca con la torre-espadaña a través de
otro pequeño codillo, similar al señalado en la zona del
ábside. En el lienzo sur se abre la portada, del siglo XVIII,
compuesta por un sencillo arco rebajado, en sillería y sin
ningún tipo de decoración. En la parte superior del muro,
a la derecha de la portada, se abre una ventana cuadrada,
en la actualidad revocada. Siguiendo el esquema de su
opuesto, este muro sur se corona con una cornisa biselada
sustentada por una serie de canecillos de proa de nave.

A los pies de la nave central se levanta su torre-cam-
panario sencilla que no presenta estrechamientos o divi-
siones y se remata de forma triangular. Cuenta con dos
huecos para campanas. Bajo ellos, centrando la torre, una
pequeña aspillera rectangular. Tanto ésta como los vanos
para las campanas están trabajados en sillería. Su parte alta
está recorrida por una cornisa biselada en tres de sus caras,
exceptuando la posterior. Esta torre-campanario no acom-
pañaría al primitivo templo románico, del que poco queda
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ya. Ese antiguo edificio contaría con una espadaña a sus
pies, que posteriormente fue convertida en la torre actual
mediante un cuerpo en U unido a ella.

Es posible que en esta reforma se llevara a cabo tam-
bién el cuerpo rectangular de la sacristía. Presenta planta
cuadrada, con cubierta a un agua. En su muro sur se abren
dos pequeños vanos, uno inferior cuadrado y otra peque-
ña aspillera rectangular, hecha de una sola pieza, en la
parte superior. Este mismo lienzo se corona con una senci-
lla cornisa sin ningún tipo de decoración. Al interior de la
estancia se accede por una puerta abierta en el muro sur de
la cabecera, en el tramo del presbiterio. Se cubre con
cubierta de madera, y la ventana cuadrada señalada en el
exterior es también abocinada. Cabe destacar la existencia
en su interior de un sagrario datable en el siglo XVIII, de
madera policromada con predominio de los tonos dorados
y rojizos. En esta estancia se ha habilitado en la actualidad
un aseo.

Pasemos ahora a describir el interior de la iglesia de la
Asunción, para lo cual seguiremos el mismo esquema que
en el exterior, comenzando por la zona de la cabecera.
Ésta cuenta con presbiterio de tramo recto, menos elevado
que la zona del ábside, rematado en hemiciclo. La cabece-

ra está cubierta con bóveda baída de yeso, decorada con
un ornato de flor central de cuatro pétalos, de la que nacen
cuatro nervios que van a morir en una semicircunferencia
que recorre toda la bóveda, aunque no cierra completa-
mente en la zona donde se levanta el retablo. Nervios, flor
y circunferencia aparecen pintados en amarillo. La labor
de pintura, tanto del presbiterio, ábside y nave central, la
han llevado a cabo los mismos vecinos de La Cabrera en
fechas recientes. El ábside cuenta con una pequeña venta-
na abocinada al exterior rematado por un sencillo retablo.

En cuanto a la nave central, se encuentra cubierta con
un armazón de madera a dos aguas. En el muro sur, la ven-
tana cuadrada señalada en la descripción exterior es aboci-
nada. También en el lienzo sur y junto a la puerta de entra-
da encontramos una pequeña pila de agua bendita muy
rudimentaria. La copa posee planta irregular, dibujando
una especie de rombo, y únicamente está trabajada en su
interior. El pie que la sustenta también está poco trabajado
simulando una columna octogonal.

La separación entre la nave y la cabecera se resuelve a
través de un arco triunfal de medio punto que descansa
sobre pilares rectangulares rematados con tres listeles sen-
cillos. Este arco triunfal da la impresión de estar muy reto-
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cado en épocas posteriores. Además cuenta con un geme-
lo a los pies de la nave que da comienzo al cuerpo de la
torre-campanario, sirviendo de separación entre las dos
estancias. Éste se apoya sobre dos pilastras adosadas al
muro sin decoración. Bajo este arco se levanta el coro,
resuelto con baranda de balaustres sobre estructura de
madera.

A los pies del arco triunfal, en su lado derecho, se
encuentra hoy en día la pila bautismal sobre pie rectangu-
lar. La copa se decora, en su parte inferior, con sucesión de
gallones verticales rematados por arquillos de medio punto
hendidos. La embocadura exterior cuenta con un gran
bocel acompañado por una cenefa de cuello de cisne o
paloma. La copa descansa sobre pie rectangular, decorado
con diferentes motivos en cada una de sus caras (dos gran-
des flores con botón central, escudo con la inscripción IHS
y con una de sus caras que no se distingue bien). Por todo,
podemos situar esta pila bautismal en pleno siglo XVI.

En la parte inferior del coro se encuentra la puerta de
acceso a la torre-campanario y al propio coro; en la actua-
lidad está tapiada. En el centro del paño del coro encon-
tramos la aspillera abocinada abierta en el muro oeste de la
torre que proporciona luz al interior de la iglesia. Ya en el
cuerpo de campanas, las paredes se encuentran revocadas
y en su lienzo este se abre una pequeña ventana cuadrada

de factura totalmente moderna. También bajo el coro se ha
habilitado una pequeña sala donde se ha colocado la cal-
dera con la que cuenta la iglesia.

Por todo lo dicho, estamos ante un edificio románico
del que poco queda ya, a excepción de su ábside semicir-
cular. La iglesia fue ampliamente reformada a lo largo del
siglo XVI, cuando se amplió su nave, se levantó la sacristía
y se convirtió su primitiva espadaña románica en la torre-
campanario que podemos ver hoy. Pese a todo, la peque-
ña iglesia de la Asunción, con su río y su valle, forman un
conjunto que todavía hoy guarda el encanto de épocas
pasadas.
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